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En el marco del informe temático sobre mujeres privadas de libertad, requerido por el Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas, es importante destacar que la información elaborada por el Instituto de Criminología y el Departamento de Estadísticas, corresponde a mujeres que han cometido delitos federales y que se encuentran alojadas bajo la órbita del Servicio Penitenciario Federal en el marco de la Ley de Ejecución de la Pena Privativa de la Libertad 24.660.
Durante los últimos años, en nuestro país, se evidenció un crecimiento de la población femenina respecto de la población masculina. Ello se debe como consecuencia a múltiples variables estáticas y dinámicas que se encuentran relacionadas a cuestiones de diversa índole (económicas, familiares, sociales, culturales, etc.) lo que da cuenta de un complejo entramado de situaciones y grupos poblacionales carcelarios. 

La población transgénero por ejemplo, ha sufrido un notable incremento en los últimos años, en gran porcentaje personas extranjeras, provenientes especialmente de países sudamericanos y centroamericanos. 
Desde la dirección del Servicio Penitenciario Federal se han arbitrado todos los medios posibles para que las personas transgenero sean alojadas conforme su identidad de género, en consonancia con la Ley de Identidad de Género 26.743.
Las mujeres extranjeras constituyen un grupo que, por sus condiciones particulares (falta de lazos afectivos y familiares cercanos, posible desconocimiento del idioma y del funcionamiento de las instituciones, hostilidad social por su condición, etc.) está expuesto a una mayor vulnerabilidad. 

Ahora bien, las Reglas de Bangkok consideran las afecciones específicas que afrontan las mujeres extranjeras y las pertenecientes a grupos minoritarios o a pueblos indígenas. En consideración a ello, se observan regulares egresos de las extranjeras no residentes a su país de origen y, a la vez este Servicio cuenta con programas y servicios que atienden a las tradiciones culturales y religiosas de las mismas a fin de garantizar el cumplimiento de sus derechos.
En ese aspecto y en relación a la temática abordada, la actual administración penitenciaria, ha impulsado diferentes acciones en pos de garantizar las condiciones de habitabilidad y tratamiento de aquellas minorías que se encuentran alojadas. Por lo que desde el año 2016, en los establecimientos para mujeres, se alojan personas según su autopercepción.
Otra de las buenas prácticas que desarrolla la actual gestión ha sido la creación de un Programa específico para mujeres transgénero en contexto de encierro bajo la órbita del Servicio Penitenciario Federal.
Los programas específicos de tratamiento que se han confeccionado, y que actualmente se implementan con la población femenina privada de libertad, tienen como objetivo general promover estándares adecuados respecto al trato y tratamiento de las mismas, abordando los riesgos y necesidades específicas, a fin de contribuir al desarrollo personal de su identidad, mediante el trato digno y el ejercicio pleno de sus derechos.

En relación a la tipología delictiva de las privadas de libertad que aloja el Servicio Penitenciario Federal, se adjunta informe estadístico elaborado por el Departamento de Estadística, Censo e Investigación Operativa. 

Dentro de la población penal se pueden detectar algunos grupos de personas con situaciones de mayor vulnerabilidad, tal es el caso de mujeres embarazadas y madres con hijos menores de hasta 4 años de edad, por la condición particular de ser gestantes, encontrase en periodo de lactancia o por los deberes que demanda la atención y cuidado de los mismos.

Estas mujeres son alojadas en un establecimiento específico con características edilicias particulares, tratamientos específicos, especialidades médicas, educación integral y todo aquello relacionado al cuidado y protección de los derechos de los menores. 
Las Reglas de Bangkok recogen esta condición con especial preocupación y contienen exigencias específicas en la atención de las necesidades especiales de las mujeres gestantes y establecen, entre otras cosas, que se preferirá imponer sentencias no privativas de la libertad a embarazadas.

En base a lo expuesto, durante los últimos años la tendencia judicial ha sido sustituir la situación de encierro por el arresto domiciliario o la inclusión de las mujeres embarazadas o madres con hijos menores de 5 años al Programa de asistencia de personas bajo vigilancia electrónica implementado por esta institución con el objetivo de reducir considerablemente el impacto del encierro carcelario en su integridad psíquica y moral.
Otro grupo en especial situación de vulnerabilidad son aquellas mujeres víctimas de violencia de género, quienes comienzan a ser visibilizadas a partir de los cambios culturales que se fueron gestando en los últimos tiempos en nuestro país. En ese contexto se ha desarrollado e implementado un Programa específico para víctimas de violencia de género en contexto de encierro.  

Para finalizar podemos destacar que toda la población femenina privada de la libertad alojada recibe, además del tratamiento estipulado por la Ley 24.660 de Ejecución de la Pena privativa de la libertad, programas específicos de tratamientos que responden a sus riesgos y necesidades, con el fin último de disminuir la reincidencia criminal y promover el desistimiento del delito.
